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Xa J)^ujer en ei foro
por prín¡era vea irjforma erj €spañj una 

mujer en el S^^premo

Y T I E N E  U N  E X I T O  

A n t e c e d e n t e s

Hice poco más de un aAo fué conde­
nado por la Audiencia de Guadalajara 
el secretario del Ayuntamiento de un 
pueblecito de aquella provincia. La sen­
tencia le condenaba a catorce añoi por 
falsedad de documento público y tres 
años más por cohecho: total 17 años de 

presidio.
Cualquiera creería; que ante el rigor 

de tal sentencia, el condenado era un 
monstruo: pero no era así, que no siem­
pre la Justicia está acertada, cuando en 
los informes para juzgar se mezcla el 
caciquismo de la política, y asi hab‘a 
sucedido en este caso.

Un infeliz labrador actuaba el primer 
dia como secretario interino del Ayun­
tamiento de su pueblo. De la Secretaría 
del gobierno civil de la capital, según 
se desprende de los hechos, se le indi­
có que firmase y cursase un oficio, en 
el que notificase que había tenido rea 
liiación una orden gubernativa, que no 
llegó a cumplirse. El secretario interi­
no, al dudar, parece se le garantizó toda 
irresponsabilidad, y creyendo, por des­
cono, er la ley. no hacer mal, cumple 
lo indicado y firma y cursa el oficio.

Dos días después, imperaba en Es­
paña el Directorio Militar, y en la de­
puración de responsabilidades se en ­
contró con este caso irregular y el se- 
ae ta r io .fu é  detenido y llevado a la 

cárcel.

La tragedia fam iliar

El secretario apresado era padre de 
siete hijos; su esposa, ya delicada, ante 
el disgusto y la pena de ver a su mari­
do en la cárcel empeoró y falleció, sin 
tener el consuelo de recibir la última 
caricia del esposo: quedaban huérfani- 
tos siete hijos, el mayor de catorce años 
y la menor de dos y medio, que después 
del entierro de la madre fueron reparti­
dos entre las buenas almas que volun­
tariamente quisieron hacerse cargo de 

las criaturitas.
La tragedia abarcaba a nueve desgra­

ciados.
E l protector

Allá» en las lobregueces de la cárcel, 
la imaginación del detenido vislumbró 
la figura del que pedia salvarle: algo de­
bió dudar para dirigirse a él. pues el pro­
cesado era romanonisla y en favor de

esta política había luchado siempre, y 
el que pensaba podía salvarle había 
siempre impugnado en la provincia la 
política del Conde de Romanones.

Pero la tragedia de los hijos, más que

q ue  generosam ente  apor tó  el protector, 

que seguía af irmando la inocencia del 
deleii ido y estaba en la esperanza que 

había de  salir libre cuando  se viera la 
causa.

La sentencia

Estábam os en la Redacción cuando 

nos anunciaron  la visita del protector 

del secretario procesado; después  de un 

ligero saludo nos mostró una carta. 

Mientras la leimos, nuestro visitante 

se sentó  displicente en una butaca, 

com o cansado  y aburrido  o  decepcio ­

nado.

Iban nuestros o jos  de  las líneas de 
la carta al rostro del protector;  unas  

y otro nos imprimieron desaliento.

La carta, que era del procesado, d e ­

cía, en caracteres patéticos, que acaba ­

ba de verse la causa en la Audencia de
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S U  propia tragedia, le impulsó decidido 
a pedir protección al procer contrincan­
te, que se la dió tan generosa como 
un padre a su hijo; en influencia, en 
dinero, en atenciones personales; por­
que se percató de la inocencia del po­
bre secretario^ al saber, como nadie, a 
qué depresiones había sido sometido el 
principio de Justicia en toda ia pro­
vincia.

Nuestra pequeña actuación

El protector del procesado acudió 
a nosotras para que le eyudásemos a 
buscar sitio adecuado en que poder al­
bergar a las niñas menores: le ayuda­
mos, en lo poco que pudimos, logrando 
que ingresaran en un refugio santo tres 
da tilas, mediante el dinero necesario

Guadalajara y había sido condenado 
a 14 años de prisión por falsedad de 
documento público y tres años de 
cohecho, que quedaban reducidos a 
16 años, descontando el abono de 
tiempo que había estado detenido.

La cara del visitante decia bastante 
más: decepción, asqueamiento, muerte 
de la fe en los principios de Justicia.

Breves momentos quedamos pensa­
tivos, al cabo de los cuales rompimos 
el silencio preguntando:

—¿Y no habría remedio alguno? 
—Remedio si puede haberlo; siem­

pre puede repararse una injusticia; por 
eso le he telegrafiado que apele al Su­
premo. Porque entiendo que el enor 
de la condena ha debido nacer de los 
compromisos políticos de los que pu ­

dieran habe r  intervenido en la defensa.

«He a q u í —a ñ a d ió —de lo que uste­

des  es tán  libres licy: de esos  com pro ­

misos políticos y de  clase q u e  suelen 

envolver a los hombres;  y quiera Dios 

que  al em p eza r  a actuar la mujer en la 

vida social,  no  llegue a imitar al h o m ­

bre en las concupiscencias  que n o s o ­
tros hem os  incurrido, incurriinos y  se ­

guiremos, tal vez, incuiriendo.

— ¿V quien  se va a hacer cargo de la 

defensa, de  su pa troc inado ,  en el Su» 

p r e m o —in te r ro g am o s— ?

— No ‘•é; no es tan  fácil com o  a pri­

mera vista parece, pués  la defensa en 

el Suprem o no se presta a g randes  l u ­

cimientos, ya que hay q u e  concretarse 

a (os hechos; puede  figurarse lo p e rp le ­

jo  que  estaré en la elección de  a b o g a ­

do,. pues  casi t s  un deber mío el acer ­

tar en cosa tan difícil y de  conciencia...

M ientras  nuestro visitante h ab lab a  

se iba presen tando  a nuestra im ag in a ­

ción la silueta de la persona q u e  cre ía ­

m os indicada p ira  la defensa, y d i ­

j imos;

—¿No sería igual una mujer?

—¿Una mujer?; ¿por qué  no? Q uizá  
m ejor que  un liombre —dijo co n te s tan ­

d o  decidido y pon iendo  fe en sus p a ­
lab ra s—.

— Pués  le recom endam os  a nuestra  

amiga, la ilustre doctora en Derecho, 

Clara C am poainor:  hará cuanto  p u e l a  

y lo que  deba,

Al dia siguiente visitamos a Clarila,  

y lio sin algún reparo se hizo cargo d e  

[a defensa, pués  fácil es de  co m p ren ­

der q u e  en los com ienzos d e su carrera 

un fracaso en el Suprem o le hubiera  

pod ido  restar prestigio personal.

La Defensa en el Supremo

F u im o s  ai Palacio de  Justicia una  

hora an tes  de la seña 'ada  para la vista,  

n os  parecía llegar tarde por cuanto an ­

h e lábam os  escuchar  desde ia primera a  

la última palabra que  en la defensa p ro ­

nunciara la abogada.

¡Qué de  em oc iones  despertó  en nues­

tra a lm a esa hora de  espera,  al pasear  

una y otra vez por aquellos claustros,  

rec ien tem ente  res taurados con severo 

lujo, para a lbergar e n  E s p a ñ a  a la  

Justic ia.  U na m ujer  iba a actuar, p o r  

vez jirimera, en aquella morada regia, 

para hacei resp landecer  ia Justic ia  en  el  

atropello  d e  un inocente, d e  cuyo fallo 

depend ía  la desgracia de  o tros  siete se ­

res más inocentes aun: de los siete h i -  

ji los huérfanos de  madre.

Comenzó la vista. Clara Campoamor, 
serena, decidida, destacando la elegan­
cia de su figura menuda en los pliegues 
de la toga de abogada, que la envolvía, 
subió al estrado.

El público tenía fija, en ella, la mira­
da de curiosidad. Comenzó a hablar con 
dicción pura y correcta, serena, persua­
siva, razonando hechos, desvaneciendo
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conceptos  equivocados ,  po n ien d o  de 

relieve principios de  D erecho  en que 

apoyaba  su defensa. Nada d e  a m a n e ra ­

miento, con sencillez de  mujer,  muy  
mujer y con erudic ión  de  abogado ,  muy  

abogado.
En los rostros de  los m agis trados se 

reflejaban m uestras  de complacencia .  Se 

veía que es taban  convecidos de la ju s ­

ticia de  la defensa. Hasta la im p u g n a ­

ción del fiscal careció de  fuerza y felici­

tó, por su d isertación clara y metódica 
a la Abogada defensora.

T erm inó  el acto. En el án im o  de to ­

d o s  es taba la casación de La semencia, 
a u n q u e  nada se podía  afirmar hasta que 

el alto Tribunal del iberase  y la diera a 

conocer de jando  pasa r  las horas y los 

d ías reglamentarios.

F u é  un dia de  satisfacción completa  

y había que  celebrarlo;  era un triunfo 

feminista y el protector del p rocesado  

quiso  obsequ ia r  a la ab o g ad a  con una 

comida,  a ia que  asistimos.

Alrededor de una  mesa del am plio  y 

e legante com edor  del Hotel Reina Vic­

toria nos ha l lábam os,  la señorita  Clara 

C am p o am o r ,  una señorita  a lem ana  pa-

j rienla suya, el generoso  protector del 

defendido  por Clara y la que  estas lineas 

traza.

Suculenta y saboreada  con gusto  fué 

la comida,  rem atada  con el d o rado  y e s ­

p u m o so  C ham pagne .  Había  motivo de 

con ten to  por parte de  todos; bien e m ­

pleada habia sido la jo rnada :  liberación 

d e  un inocente, triunfo del feminismo 

en  el Foro, fin d e  los m om en to s  d e  a n ­

s iedad de las siete cr ia turas q u e  en 

aque llos  m o m en to s  deb ían  de  estar  en 

los brazos de  su padre, gozando  sus 

caricias.

D ios  siga i lum inando  la inteligencia 

de la señorita C a m p o a m o r  para seguir 

l ab o rando  en pro de ¡us fueros de  la 

la Justicia.  Dios conceda larga vida al 

protector tan altruista y generoso  con 

los q u e  ve vejados.

C E L S I A  R E G I S

Sea cual fuere tu natural  inclinación 

síguela: no  te apartes  del cam ino  q u e  te 

m arque  tu ta lento. Sé aque llo  para io 

que  te ha d es t inado  la natura leza  y ten* 

drás  éxito: si le em p e ñ as  en ser otra 

cosa serás mil veces peor q u e  nada.

Sydney Sm ith
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Sigue abierta la matricula de 
las clases de corte y  confección, 
sombietos y  preparación comer­
cial.

En breve se inaugurarán las 
Charlas Fem inistas, que tendrán  
lugar todos los jueves y que opor­
tunam ente anunciaremos.

A ellas podrán concurrir todas 
las asociadas y  suscriioras de 
este periódico.

S m lU n i

SARAH B E R N H í  RDT

Esta insigne trágica francesa cuyo verda­
dero n«tnbre era Rosina Bernhardt, nació en 
París; su familia era holandesa e israelita; 
pero ella profesó en lu Religión católica y 
se educó en el monasterio de G r a n d s  
Champs, de Versalles.

En el teatritü que había en el colegio, re­
presentó algunos papeles, llamando de tal 
modo la atención que muchas personas en ­
tendidas, la aconsejaron que ingresara en 
el Conservatorio.

Con motivo de la visita del arzobispo de 
París monseñor Sibour a la comunidad don­
de Sarah se hallaba interna se reprensentó 
una comedia titulada «Tobías recobrando la 
vista». Sarah había sido excluida del repar­
to por su poca edad y a pesar de sus súpli­
cas no pudo obtener otro cargo que apun­
tar su papel al ángel Rafael, este en cuanto 
salía a recitar, se quedaba parado, sin poder 
articular palabra. En el momento del ensa­
yo general, al ver que el ángel Rafael se de­
jaba caer en un banco, sollozando amarga­
mente, subió Sarah al tablado y rebosando 
de orgullo y de alegría declamó su pape! de 
ángel con tal aplomo, que la sala entera 
prorrumpió en aplausos.

Habiendo muerto el padre de S?rah esta 
mostróse decidida a ingresar en el conven­
to donde había estudiado; pero se opuso 
su madre y hubo una discusión entre la 
familia. Por fin el duque de Morny se im­
puso diciendo que debía llevarse la niña al 
Conservatorio. Esto fué lo que decidió el 
porvenir de Sarah.

El año 62 debutó en la Comedia France­
sa con una obra trágica de Raclne; tuvo un 
éxito extraordinario y la Dirección le en­
comendó el primer papel en un estreno. El 
éxito se reprodujo; pero Sarah, sin motivo, 
se marchó de París al día siguiente dejando 
plantados al director y a Labiche, del cual 
era la comedía.

Estuvo en España, recorrió varias provin­
cias y cuando se cansó volvió a París, 
Aquí tuvo una decepción, pues los teatros 
le cerraron sus puertas y solo consiguió 
con gran trabajo debutar en uno secundarlo. 
Varios años después, estrenó algunas obras 
en el Odeóii entre ellas una de Francisco 
Coppée, siendo muy aplaudida y consoli­
dando su reputación.

No había que negar y la crítica así lo re­
conocía, que en Sarah se hermanaban el ta­
lento, la finura de sentimiento, una armo­
niosa voz y una dicción Irreprochable.

A partir de esta época, la eminente ac­
triz caminó de tilunfo. en triunfo; imposi­
ble enumerar las obras que representó en 
veinle años.

Tenía caprichos extravagantes: recibía a 
sus amigos con un traje masculino de fra­
nela blanca; se hizo construir un ataúd da 
terciopelo violeta y en él se acoataba con 
frecuencia: a tata tenor podrían contaría

I muchas genialidades de esta artista sin que 
I por ellas se mermase la admiración que el 

público sentía por su labor.
En Madrid, Barcelona y San Sebastian dió 

varias funciones en diversas ocasiones que 
estuvo.

En un viaje que emprendió a América se 
casó con un cómico griego, del que se di­
vorció a los pocos meses. Volvió a París, ai 
Gynmase, donde obtuvo un inmenso triun­
fo, al estrenar Macbeth de Richepln.

Sintió la tentación de ser ella empresa y 
tomó sucesivamente, el teatro de la Porte 
Saint Martín y el .Ambigú estrenando con 
clamorosas ovaciones, Cleopatra, Teodora y 
Tosca. Pero se arruinó y buscó otra vez en 
América la gloria y el oro. Ganó cuanto qui­
so en los Estados Unidos y ya siempre tra­
bajó por su cuenta.

Sarah Bernhardt dotada de una vitalidad 
Insuperable, consiguió llegar a los 78 años 
conservando siempre toda la juventud y el 
entusiasmo que llenó siempre su espíritu.

Escribió algunas novelas y dedicó en su 
juventud, algún tiempo, a la pintura y es ­
cultura.

Falleció el 26 de mayo de 1923. No sola­
mente Francia demostró su duelo por esta 
pérdida; a él se asociaron toda Europa y 
América.

Un simpático acto Pemeninc

LA IN V ESTIG A CIO N  D E  LA PA TER 

NIDAD

C on baslaiite  concurrencia ,  en  la que  

p red om inaba  el e lem en to  m ascu l ino ,  

se ha ce lebrado  en  La Casa del P u e b lo  

el dia 30 del p a sa d o  abril,  o rgan izado  

por  el G ru p o  F e m e n in o  socialis ta,  un 

acto para pedir  a los poderes  públicos  

la invest igación  de  la paternidad,;- '

Hicieron uso  de  la pa labra  las s o d a -  

’istas C arm en  G onzá lez ,  q u e  presidió, 

Julia  Vega y Claudiiia García;  la doc 

tora Aleixatidre, h  ab o g ad a  señorita 

C a m p o a m o r  y  la escritora d o n a  Isabel 

O yarzábal  de  Falenc ia  «Beatriz G a -  
l indo».

D e sp u és  d e  hecha la p resen tac ión  de 

las o rad o ras  y exp licado  el o b je to  d e  ia 

reun ión  p o r  la pres identa ,  hizo uso  de 

la pa labra  Ju l ia  Vega, q u e  ab o g ó  por ­

q u e  p ron to  sea un  hech o  en  E sp añ a  la 

investigación d e  la pa te rn idad  para  p ro ­

tección d e  la m adre  y el hijo. Leyó a 

con t inuac ión  unas  cuartillas  alusivas al 

ac to de  una  co m p a ñ e ra  d e  Valencia.

C laud ina  G arcía  en párrafos .nuy e l o ­

cuentes  se  lam en tó  del ab a n d o n o  en 

q u e  t iene la l.ey a la m u je r  en  to d o s  los 

aspec tos  sociales,  la cual en  cam bio  da 

toda  clase d e  privilegios al hom bre.

«Beatriz Galindo»  defend ió  el asunto  

con su aco s tu m b rad a  e locuencia  y s e n ­
timiento.

La doc to ra  A le ixandre  e x p u s o  el 

tem a ba jo  el p u n to  d e  vista m éd ico -so ­

cial, a le g an d o  q u e  m u ch as  d e  las m a ’ 

dres  infanticidas son  neuróticas ,  y q u e  

según  es tud ios  clentificos se podrá  av e ­

r iguar  la p a te rn idad  p o r  el re co n o c i ­

m ien to  de  la sangre.

Y, por último, d o ñ a  Clara C am p o a  

m or defendió  el tem a ju i id icam ente ,  

d e se an d o  q u e  en  E sp añ a  se investigue 

c jn fo rn ie  rige en  N oruega ,  por creerla 

la m ás  h u m an a  y la m en o s  vergonzosa 
para el hijo.

Cerró el acto Carmen González pi­
diendo que apoyemos todos tema tan 
humanitario.

Todas las or ad o ra s  fueron muy 
apUudidas.-£A4Af^ DE LUX
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Qon\er\f a r io s

D esde  el día en que se celebró el 

Mitin  feminista en el teatro Alkázar, 

palacio d o n d e  se da entrada a herm o ­

sas ideas para ser  lanzadas  desp u és  a 

seres d e  he te rogéneos  pensares  y d iver ­

sos  sentires; desde  ese  día en  q u e  tuve 

el placer de  escuchar  a m ujeres  p rác ­

ticas, conscientes,  que  p iensan  sienten  

y obran  con plena posesión  de  si m is ­

mas, no he de jado  de p ensa r  en el actoi 

en Su nac imiento  y en su t ra n sc e n d e n ­

tal evoluc ión.

L indos tem as  fueron los q u e  ad o rn a ­

b an  el program a;

Aspiraciones justif icadas que  han de  

reivindicar a la mujer.  A bara tam iento  

de  la vida. O rd en es  de  política social.  

H igiene y protección a la infancia. 

Labor educadora  que  ejerce la tC asa  

de  la Mujer» la que  ostenta com o divi­

sa el sabe r  criar hijos san o s  que  es por 

excelencia la función sacratísima del 

bello sexo, y por último, del desarrol lo  

de  la Escuela  de  Tipógrafas  (creación 

Celsia Regis) q u e  con gentil donaire  y 

desenvo ltu ra  hub ieron  de  d a rn o s  a c o ­

nocer  dos  obreritas ,  que  ya en la flor 

d e  la edad  rinden su tr ibuto al Trabajo ,  

confecc ionando  este en can tador  perió 

d ico d o n d e  repercuten  los ecos que 

producen  voces de ín t im os y h u m an i ­

tarios sen tim ien tos  y d em o s t ra n d o ,  que 

no es óbice el trabajar  para poder  edu 

carse e instruirse.

Alzóse, com o  final, la figura armónica 

d e  Celsia Regís, alma del feminismo 

e s p a ñ o l .  M ajes tuosam en te  sencilla, 

con  esa sencillez q u e  la distingue, 

r a zo n ó  m etód icam ente  con  acariciante 

pa labra ,  o con fascinadora energía, s e ­

gún  lo requería el giro del tema que 

resum ía y formuló las s iguientes  c o n ­

c lusiones que  han  de  elevarse a los 

P o d ere s  Públicos:
«Concesión  del voto legis 'a t ivo  a la 

mujer»
Hora es ya de  q u e  ésta,  al lado de su 

co m p añ ero ,  pueda  ayudarle  a dictar a r ­

t ículos y a rectificar otros que  no p a re ­

cen t razados  por la m ano  de un ser

cuya vida, cuidados y desvelos  d ebe  a 
la mujer q u e  le trajo al m un d o  y que 

en  agradecimiento  convirtióse en su ti ­
rano.

«Creación de una Caja P o p u la r  de 

Crédito  femenino» y de la realización; 

asi, r alización d e  la G ranja Agrícola 

F em en ina  (única en E spaña)  que de  un 

m o m en to  a otro ha de inaugurarse.

Las obras  de  esta excelsa m ujer son 

de  verdadero  valor positivo y de in e ­
quívoca moral.

Gracias  a las arm as  con que Eiia sabe 

defender la santa C ausa,  la mujer ha 

triunfado en las Artes Gráficas, e sc a lan ­

d o  los escaños  del M u n ic ip io ,  como 

Cajista, lugar solo abierto  a los h o m ­
bres antes.

Ahora se p ropone  el fomento de  a l ­

g un o s  ramos de la industria y... com o 

siempre, lo conseguirá.

¡Mujer grande,  mujer sublime, que  

con tanto d en u ed o  y abnegac ión  luchas 

por el engrandec im ien to  de  tu Patria 

elevando a la mujer a la aitura que  a 

am bas  corresponde ,  yo  te bendigo!

Carmen de España 

O B R U  U  L U C I A  G A L L Í  D E  C A S A D O

La mujer en el h o g a r ................................. 0,50

Siemprevivas  (Cuentos v e r ó n i c a s ) . .  2,00 

Educación de la mujer (Conferencia).  . 1,00

LaMadreci ta (Cuento in fan ti l  premiado) .  ü,-iO 

Retablo Espiritual (Coleccióndecrónicas) 2,00

Educan, moralizan, de le itan,  emocionan.

Se v end en  en  las librerías de Zamora, Plaza 

Mayor, 11; en la de Sucesores de H ernando .  

Arenal,  1 1 ,—Madrid, y en nues t ra  Adrninis 

tración.

C E N i n i - I B E R D  A M E f l l C U y  D E  
C U L T U B Í  P O P Ü L l f l  F E M E B I I U  

P rim era  ’ Escuela del H o g a r ” 

creada en España.

Enseñanzas  artísticas, profesionales y de 

hogar.  Clases nocturnas para obreras. 

Pro tecc ión al trabajo  de  la mujer.

Bolsa del  trabajo.

FUENCARRA L, 5 5 - M A D R I D

INFORMACION GENERAL
DE ESPAÑA y  DEL EXTRANJERO

ENTREGA DE ENSIGNIAS

Santander.—  Se ha celebradrr» el ac to  d e  h o ­

menaje  a la señor ita María Luisa G óm ez Pela- 

yo, sobrina del marqués d e  Valdeci lla ,  para 

en tregar le las insignias de  la O rd en  de  María 

Luisa, por su donat ivo  de 700.0:X) pesetas para 

la nueva Inclusa de Casa de Matern idad .

Las insignias han sido costeadas  por  la D i­
putación. El p res iden te  d e  esta corporación 

hizo ¡a entrega  después  de un discurso, e n a l ­
tec iendo el fi lantrópico rasgo de  la dis tingida  
dama.

EL FEMINISMO EN PROVINCIAS

POR TIERRAS DE CASTILLA

VillanuevQ de! Campo {Z^vnox^),— Invitada 

por  el seño r  Alcalde de  esta .población, don  
Cremencio  Brczines,  dió, el día 9 de este mes, 

una notable  confe rerc ia  sobre  Feminismo la 

culta escritora y propagandista  doña Celsia 

Regis.  Directora de LA VOZ DE LA MUJER, 

de Madrid.

A l?s seis de  la ta rde  d ió  comienzo el acto 

en el teatro, con un lleno  rebosan te  que  no 

cabía en el ámplio  local, te n iendo  que pe rm a ­

necer de  pie ,  en el cen tro de l pasillo,  muchos 

e.spectadores,  cuya cola l legaba hasta el medio  

de  la plaza. Fué  espectáculo  de curiosidad n u n ­

ca sen t ido  en esta villa,  por  tratarse de hablar 

por  primera vez una mujer ,  que  era adem ás 

hija de la región.

Una salva de aplausos acogió la presencia de 

Ja oradora.

Comenzó  la conferenciante haciendo su auto- 

presen tación, ded icando  un recuerdo de su in ­

fancia, pasada en estas t ierras,  que  no había 

vuel to  a ver hacia más de tre inta años,  s e ñ a ­
lando los progresos,  que  en este t iempo ha n o ­

tado  entre  los que  descuel lan  el cambio  de las 

modas y costumbres .

Habló del feminismo, defin iéndole  como 

doctrina social, moral y de  cul tura,  y enal teció  

a la mujer castellana presen tando  como m o d e ­

lo las g randes  figuras de  María d e  Molina, Isa­

bel la Católica y Santa Teresa de Jesús.

A nim ó a las mujeres para que  iniciaran en 

Castilla un movimiento  d e  renovación,  que  

justificara ser la región de  las g rand es  mujeres 

d e  la historia patria,  en cuyo seno  podr ía  incu- 

j barse otra vez el comienzo  de  la p rosper idad  

d e  España.

La conferenciante  fué escuchada con atención 
e in terés que  dem ostró  ser en tend ida  de todos

los concurrentes,  a pesar de  lo nuevo  de l  tema 

para ellos,  pues aquí se tenía una Idea vaga y 
de  te m or  sobre  feminismo.

F ué  coronado  su discurso con p ro longados  
ap lausos.

Acompañaron  a la conferenciante  en el e s ­
cenario  el alcalde y todos  los conceja les,  los 

pár rocos y coad juto res ,  el farmacéutico , la 

maestra nacional,  doña Enedina Cepeda, com ­
pañera de  es tud ios  de  la confe renciante ,y  cuan ­

tas pe rsonas  de viso, por  su posición social y 
cultura hay en  esta población.

La Directora  de LA VOZ DE LA MUJER ha 

qu ed ad o  en t re  noso t ros  bien puesto  el p a b e ­

llón feminista,  bajo  el cual anhe lan  acogerse 

varias m ujeres  que  en sep t iem bre ,  cuando  v u e l ­

va, como nos  ha p rom et ido ,  se congregarán en 

una Agrupación d e p e n d ie n te  de la gran obra 

social que  a favor de  la mujer  l leva y ex t iende 

por España y por el ex t ranje ro  doña Celsia 
R eg is . ' -  La Corresponsal

E X T R A N J E R O

C H E C O E S L O V AQUIA

¿ a s  mujeres en las Academias

Por primera vez se  ha perm it ido  la entrada  

de la mujer en las Academias de  Ciencias  y de  

Artes de Praga, hab iendo  ingresado en  ellas: 

las señori tas Elisa Krasnohorska,  poet isa  y e s ­

critora; Amelia Vrbova. escr itora ,  conocida 

con el pseudón im o de Jiri Sumin , y la sefiora 

Gabrie la  Preissova, escritora.

R U M A N I A

concede el voto municipal a 
las mujeres

D espués  de  una gran lucha para o b té ne r  los 

derechos  in tegrales,  han conseguido las m uje ­

res rumanas el voto  municipal.

Entre los 52 miembros  de l Consejo  Munici­

pal Central d e  Bucarest figuran elegidas siete  

mujeres  y en t re  éstas,  las no tab les  feminis tas 

princesa  Can tacuzene y la señora Zoé  Romnl- 

ciano que  han sido designadas  para in tervenir 

en todas las obras sociales.

Las rumanas son las primeras mujeres de l 

O rlen te  eu ropeo  que han logrado  ingresar en 
los Municipios.

I
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F o lle t ín  de  L A S  S U B S IS T E N C IA S  (8)

Ideales de A m or

S ^ e g u n d a  p a r t e  de  

Xa P e r l a  e g  r a

NOVELA INEDITA DF.

Qelsia T(effis
no fué asi: pasó por el dolor de que siguieran miran­
do a su mujer como a una intrusa.

Esto le alejó bastante de su familia reprochándoles 

de injustos.
La esposa vivió poco, temperamento delicado, 

rindió la vida a la muerte en lo mejor de su edad, 
dejando al viudo en el mayor desconsuelo.

A su muerte, pudo él apreciar más las cualidades 
morales que tenía y consagró su vida a su recuerdo.

Hombre potentado, y sin herederos forzosos, se 
fueron acercando a él los que durante su matrimonio 
estuvieron alejados: pero él se aisló de todos, co­
menzando a hacer la vida que ya conocemos y que 
l e  valia tan diversos ccnmentaiios.

Ya conocida su vida fácil es de que opinemos que 
las rarezas del marqués tenían su origen en lo que 
decía el médico: en ser un incomprendido.

Dos días traníciirrieron desde la escena del cuadro 
sin que la pintora volviera a la finca, por tin, el día 
tercer», que era domingo, se presentó por la mañana.

El guarda la comunicó la orden que tenía del 
marqués: podía ir todos los días y a las horas que 
quisiese.

Ella lo agradeció y recabó un doble permiso 
para que el guarda tuviera en su casa el caballete y 
la caja de pintura a fin de no ir y venir cargada des­
de el pueblo.

Dudó el marqués si bajar a saludar y dar las gra­
cias a la pintora, le intrigaba la presencia de aque­
lla mujer en aquel pueblo y más que nada por la 
dificultad que tuvo el guarda de saber de don­
de era.

No era curioso el marqués y jamás ponía empeño 
por averiguar lo que compitiera a los otros.

Pero el rasgo de aquella mujer, desprendiéndose 
dei cuadro por obtener un permiso para seguir pin­
tando en la finca, le impulsaba a averiguar quien 
p u Je ra  ser y el destino que daba a los cuadros que 
quería pintar.

Por fin cedió a la curiosidad y fué en busca de la 
forastera.

Sin haberle visto nunca la pintora, antes que le 
hablara el marqués, ella le reconoció como dueño de 
la finca.

Cortó ella de raíz, con gran habilidad, las excusas 
dei marqués por haber aceptado el cuadro, y al indi­
carla él que podía ir todos los días ella contestó que 
no podía permitirse ese placer más que los domingos 
y los jueves por la tarde.

Inquirió él, muy delicadamente la causa de sus 
ocupaciones y ella contesto que era la nueva maes­
tra interina de la escuela de aquel pueblo.

Una exclamación de regocijo le hizo exclamar al 
maiqués.

—¡Cuánto me alegro! Esa escuela que desempe­
ñáis fué fundada por mi padre y ya podéis figura­
ros el interés que tiene para mí y más ahora tenien­
do al frente de ella persona tan competente..

— MI estancia en ella—dijo la maestra—no será 
muy larga, durará solo hasta que nombren a la pro­
pietaria. He pedido la interinidad para reponer la sa­
lud de mi cuerpo y de mi alma quebrantada por ex e* 
so de trabajo y privaciones y disgustos de Iss gentes.

La miró con fijeza el marqués; en efecto,-no haUa 
reparado en su palidez cadavérica, en lo hundido de 
sus pupilas sin brillo, en el deje de tristeza y amar­
gura que tenían sus palabras. Era hermosa y no tan 
vieja como parecía.

—Y sí estáis tan delicada ¿porqué trabajáis?
—Si flor, y si no trabajara ¿con qué me habría de 

sesteaer? El producto de mi trabajo cubre mis nece­
sidades y a^í vivo muy contenta.

—¿Y qué destino dáís a vuestros cuadros?
—Los vendo por mediación de un comerciante de 

la corte.

Itfi

Ayuntamiento de Madrid
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La Mujer y la Cocina
CONOCIMIENTOS UTILES

LOS HUEVOS FRESCOS

C o n tU tuy c  una  p reo cu p ac ió n  d e  las a r o u d e  

•aaa el m é to d o  a  segu ir  p a ta  Uegar a  te n e r  en 

la cocina h u ev o s  frescos. El ilm ac en am ien to  

e n  las g ra n d e s  c iu d ad es  d e  m illones d e  h u ev os  

en  las cám aras frigorlHcas d e te rm in a  a  q ue  

m u chas  v eces  el co nsum o  de  los h u e v o s  se  ha 

h ech o  al afto d e sp u é s  de  h ab e r  sido  p uesto s .

U  tortU U  tien e  u n  a b o r  h ú m e d o ; se  rev ien ­

ten  el tM tirlos o  se  mezclan con  la clara cu ando  

ol con su m ido r los prefiere pasados  p o r  ag us , 

q u e  seg ún  los cánones cocineriles es  cu ando  

neces iten  e s u r  más frescos.
Es f recu en te  q ue  las sefloras exc lam en : ¡SI 

yo  p ud ie ra  sab e r  cuando  loe co m p ro  el t iem p o  

qu e  hace  q ue  h an  sido  pu es to s! Esta n o  e s  une  

p re tcn s ió n  IrreaBzeblc n i m uch o  m e n o s . Se 

p u e d e  saber exac tam en te  los dfas q u e  hace  

q u e  han l id o  p u es to s  los h u ev o s  de  q u e  se  p ro ­

v ee n  les am es d e  casa pera  todos^los gu isos de 

su  cocina.
M erece U  p en a  d e  q u e  la re ceU  se  d ivu lgue . 

H eU  a q u í:  En un  litro  d e  agua  y a U  te m p e ra ­

tu ra  d e  la b ab iU c ió e  se  d isu e lv e  120 gram os 

de  sal o rd inaria . C uan do  el h u ev o  es  d e l dU  
al echarlo  d e n tro  d e  es te  l iqu ido  d esc iend e  

hesU  el fo ndo . Los h u e v o s  de  m ás dfas, pero  

ta m b ién  muy frescos, n o  llegan  a tocar e l fon ­

d o  d e l  vaso o  ja rra  en  q ue  se  e fec túe  el ex ­
p e rim en to  y q u ed an  en  su spe nsió n  en  las ca­

pas inferiores. El h u ev o  q u e  Uene más d e  tre s  

d ias floU  en el liq u id o . Para d e te rm in a r  la 

ve jez  hay q u e  a te n d e r  al s ig u ien te  fen ó m en o . 

C uanto  m ás v ie jo  es  e l h u ev o  m ás pa rte  d e l 

m ism o qu ed a  d e b a jo  d e l agua salada y  m e ­

nos tloU  e n  la superfic ie .
T am bién  es b u en  rem ed io  e l  p e so  del h u e ­

vo  para co nocer lo que  ac ignora . A m odida 

q u e  pasa e l  t iem p o  el hu evo  peaa m enos  p o r ­

q u e  p o r  los p o ro s  de  U cáscara se evapora  la 

clara.

MENU DE LA SEMANA

Habas tiernas, "-Arenques ahumados 
Hígado de cerdo salteado.

Habas tiernas,-- Es plato muy co- 
iiiente en Andalucía, cuando están muy 
tiernas.

Se les quitan los extremos de la cás­
cara, se cuecen con sal, después se es­
cunen bien, poniéndolas en una tartera 
donde se ha tostado aceite con ajos, 
haciendo una salsa con avellanas tos­
tadas, un poco de pan tostado, y mo­
jado en vinagre, unos granos de pi­
mienta y dos o tres yemas de huevo, 
según la cantidad de habas, se desliga

con agua sazonada de sal y se vierte 
sobre las habas, dejándolas que hier­
van a fuego muy lento.

Arenques ahumados,^- Se eligen los 
arenques ahumados o curados, que no 
sean muy añejos para que no estén de
masíado salados.

Se le quita la cabeza y la piel, se
parten a lo largo en dos partes iguales, 
quitándole la espina y todas las espini- 
tas, haciendo de cada arenque dos file­
tes, cortándolos en tiras d« un centíme­

tro de anchas.
Se ponen en la fuente que se han de

servir, o en un plato de encurtidos, 
cubriéndolos de buen aceite, y se sirven.

Tamoién pueden prepararse, quitán­
dole solo la cabeza y la cola, dejándole 
la piel y las espinas, asándolos en la 
parrilla a fuego muy vivo, teniéndolos 
solo dos minutos de cada lado.

Se sirven en una fuente con manteca
de vaca aparte.

Hígado de cerdo salteado, S e  
corta el hígado en pedazos pequeños 
muy iguales, se saltea en sartén con 
manteca de vaca, volteándolo mucho 
para que la cocción sea por igual. Se 
espolvorea con sal y pimienta, sacán­
dolo cuando está muy pasado.

En la grasa que se salteó el higado, 
se echan finas yerbas, chalólas muy 
picadas, media cucharada de harina, un 
cacillo de caldo o agua y un poquito de 

vinagre.
Asi que la salsa está trabada, se vuel­

ve el higado a la sartén dejándolo cocer 
cinco minutos a fuego flojo; al apartar­
lo se le añade una cucharada de ron o 
cogñac y se sirve caliente..

P O S T R E

Buñuelos de le c h e ,S t  bate una 
cucharada de aceite con seis de leche, 
echándole harina hasta que forme una 
pasta blanda.Cuando ya la harina está 
bien mezclada con el aceite y la leche, 
se le ponen tres yemas de huevo ba­
tidas, mezclándolas todas bien.

Se fríen en buen aceite y se espolvo­
rean con azúcar en polvo al sacarlos de 
la sartén.

Cada uno írie esta pasta en la forma 
que quiera, ya a cucharadas, ya en por­
ciones con la mano.

Quien lo desee, puede echar en el 
batido, antes de incorporarle, la harina, 
ia esencia que más le guste.

Olí nica de ¿ e b é s
€specialiaad en arreglos de muñecas 

^ u l e s ,  g o m a s  g  p l u m e r o s

jqrHcuios. de linjpieea en genera!

C a r l o s  G o n z á l e z ;  Jn/antas, 32. Jdadnd

X a  J ñ o d i s la  en su C a s a

DETALLES Q U E  DEBEN TENERSE EN

CUENTA ANTES D E CORTAR UN TRAJE

Son v i r lo t  los s ls te m a t q u e  se h in  escr ito  y 

en  varios Idiom as y, s in  em b a rg o , todav ía  no 

h em o s  llegado  a escr ib ir  to d o  lo q u a  se  ha  a d e ­

lan tado  y se conoce  b a jo  el n o m b re  de l A rte  

d e  b ien  vestir ; y o , com o profesora , voy a dar mi 

op in ión .
A n tas  d e  em peza r  a  cortar y confeccionar un 

tra je , sea  de  scflora , caba lle ro  o  nlAo d e b e  sa ­

b erse  a p u n to  fijo q u é  can tidad  d e  m e tro s  se 

necesitan  y el an ch o  q u e  t ien en  las te las , pues 

no  es b a s tan te  el sab e r  cortar, si no  q ue  hay q ue  

co no ce r  la econ om ía  de l co rte .

Lo p rim ero  q u e  se hace para cortar un  vesti­

d o  es tom ar m uy b ien  las m e d ld a i  y no  d e b en  

se r to m ad as  en  gran  can tidad  ni tam po co  tan  

Insufic ien tes q u e  se  carezca d e  las más In d is ­

pen sab les .

Se tom an las s igu ien tes  m ed idas.

1.® Larj.0 d e  espalda .

2.® A ncho de ídem .

3.® Largo d e  pech o .

4.® C o n to rn o  a lto .

5.® C in tu ra  o con to rno  ba j o .

6.® Manga

7.® Largo de falda o largo total del vestido .

M O D O  DE TOMAR LAS MEDIDAS

El largo d e  la espalda  se tom a d e sd e  el h o m ­

bro , ju n to  al cu e llo , hasta la c in tu ra  o  d o n d e  se 

desee  el ta lle , que  ahora  se lleva muy bajo; 

esta m ed ida  m ás b ien  tiran te  q u e  floj^.

A N C H O  D E ESPALDA

Esta m ed ida  se to m a  a 8 c e n tím e tro s  d e  la 

nuca hacia ab a jo  y de  h o m b ro  a ho m b ro .

LARGO DE PECH O

Se tom a d e sd e  el h o m b ro  ju n to  al cuello  

hasta la pa rte  más sa l ien te  d e l p ech o  y d e sd e  

allí a la c in tu ra  o d o n d e  se desee  el ta lle ; esta  

m ed ida  co nv iene  q u e  sea  más b ien  floja para 

d a r  m e jo r  forma al cu erpo .
El c o n to rn o  a lto  se  tom a ro d ean d o  el m e ­

tro  p o r  d e b a jo  d e  los b razos y pa rte  más sa l ien ­

te  de l pecho  d ánd o le  un  cen t ím e tro  o  d o s  para 

los m ov im ien to s . La c in tu ra  o  c o n to rn o  ba jo  

d e b e  se r  u n  poco  más a ju s tad a  q u e  la d e l co n ­

to rn o  alto . La m ed ida  d e  la m anga se to m r  d o ­

b lan d o  el brazo d e sd e  el h o m b ro  al co d o  y del 

codo  a la m ufleca. Y el largo d e  falda d e sd e  la 

c in tu ra , p a u n d o  po r  la cadera , hasta  e l la rgo 

q u e  ac qu ie ra ; y si es  largo to ta l  d e l  v c i t ld o ,  

d e sd e  el h o m b ro  h a s ta  d o n d e  t e  qu ie ra  d e  

la rgo.
Y te ng an  en  cuen ta  q u e  to m an d o  b ien  a s ta s

m ed idas , ta l y c om o  las d e jo  axp llcadas, les 

sa ldrán  b ien  loa ves tidos .

En el p ró x im o  n ú m e ro  exp licaré  el m o d o  de  

trazar y cortar e sp a ld a , d e la n te ro  y m angas, y 

flo d u d e n  q ue  s ig u ie n d o  mis con se jo s  u s tedes  

so las  p u e d e n  co rta r  y confeccionar u n  tra je  po r 

difícil q u e  sea. Si a lg u n a  cosa d u d a n  n o  llenen  

m á s  q u e  venir o  p e d ir  exp licac ión  a  LA VOZ 

D E LA MUJER.

EXPLICACION DEL FIGURIN

Aquí tienen  un bon ito  v es t ido  y muy en  

boga  esta  te m p o rad a . La falda e t  p lisada  e x c e p ­

tu a n d o  u nas  tiras bo rdad as , com o se  v e  en  el 

g rabad o ; el cu e rp o  Uso, n o  s iend o  la tira b o r ­

d ad a  q u e  va en el cen tro ; la s ;m angas, d e sd e  el 

b o rd a d o  'son p lisadas  a coger u n  puAlto p lisa ­

d o  tam b ién  y rem atad o  con unas vainicas co rt i- 

das . E ste  v es tid o  e s  para jo v en c ita s  d e  18 a  22 

aflos. i
El vesttd ito  d e  nlAa es japQnés, d e  vuela  o 

b a tis ta  blanca, con  un v le seclto  d e  ba tis ta  ta m ­

b ién  verde  j a J e  o  sa lm ón y el viea se  po n e  

co m o  se  ve en  el g r a b a d o .

Se m andan  to d a  clase d e  p a tro n es  a M adrid 

y prov incias , e n v ian d o  las m ed idas a LA VOZ 

D E L A  MUJER.

Nieves Cadenas,
Profesora de corte  y confección  d e  LA VOZ 

DE LA MUJER y e n ca rg ad a  d e  e s ta  s e c d ó n .

LAS CUALIDADES DEI- EUCALIPTUS

Se le atribuyen como más notables las 
siguientes:

Fscllidad de multiplicación. Crecimien­
to muy rápido que permite formar en po­
cos años hermosos bosques.

Dimensiones cxtrsordinarlas de algunas 

especies.
Porte agradable que les hace ser emplea­

dos como árboles de adorno.
Densidad de su madera: superlot a la del 

roble en muchas especies. Incorruptlbilldad 
de dicha madera dentro y fuera del agua 
Elasticidad y tenacidad de la misma. Ema­
naciones aromáticas de acción salutífera.

Producción de medicamentos. Facilidad 
con que es extraído el aceite esencial de 
sus hojas. Contribuir con Intensidad a la 
producción de cera y miel por la precoci­
dad y número de sus flores.

PoslbUtdad de emplear Us cortezas y ho­

jas en el curtido de pieles y en la fabrica­
ción de cartón, de convertlrlas'en zumaque 
para tintorería.

Si añadimos la aplicación de algunas es­
pecies de eucaliptus en la fabricación de 
papel y su acción mejorante en loa terre­
nos encharcados e  Insalubres, habremos he­
cho la debida mención de méritos de este 
Importantísimo vegetal. >

La mejor gula del entendimiento prác­
tico es la moral. En el gobierno de las 
naciones la política pequeña es la polí­
tica de los intereses bastardos, de las 
intrigas, de la corrupción: la política 
grande es la política de la convenien­
cia pública, de la razón, del derecho.

Paimei

Ayuntamiento de Madrid




